
EL GOBIERNO POPULAR

El 4 de septiembre de 1970, se realiz6 la elecciôn
presidencial ên un clima de febril confrontaci6n de
tres candidaturas: Salvador Allende, de la Unidad Po-
pular; Jorge Alessandri, del Portido Nagional y otros
grupos reaccionarios y Rodomiro Tomic, del Paftido
brmôrrato Cistiano, i(der del sector mâs progresista.
(Véase el cuadro adjunto).

Entrando en el programa propiamente dicho, se
comenzô por definir el carâcter del poder popular, cu-
yas tareas esenciales serian:

a)Preservar, hacer mâs efectivos y profundos los
derechos democrâticos y las conquistas de los traba-
jadores; y

b)Transformar las actuales instituciones para ins-
taurar un nuevo poder donde los trabajadores y el
pueblo tenga el real ejercicio del poder. La construcci6n de la nueva econoniq aparectÔ

como el segundo capftulo del programa. El sector

estratésico de esta nuèva economia ser(a el Estado, sin
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perjuicio de establecer âreas de economfa mixta y
âreas de economia privada:

"El proceso de transformaci6n de nuestra economia
se inicia con una politica destinada a constituir un ârea
estatal dominante, formada por las empresas que ac-
tualmente posee el Estado, mâs las empresas que se ex-
propien. Como primera medida se nacionalizarân
aquellas riquezas bâsicas que, como la gran mineria
del cobre, hierro, salitre y otras, estân en poder de
capitales extranjeros y de los monopolios internos. Asi,
quedarân integrando este sector de actividades
nacionalizadas las siguientes:

a) la gran mineria del cobre, salitre, yodo, hierro y
carbôn mineral;

b) el sistema financiero del pais, en especial la
banca privada y los seguros;

c) el comercio exterior:
d) las grandes empresas y los monopolios de dis-

tribuciôn;
e) los monopolios industriales estratégicos;
f) en general, aquellas actividades que condicionan

el desarrollo econ6mico y social del pafs, tales como la
producci6n y distribuci6n de energfa eléctrica; el
transporte ferroviario, aéreo y maritimo; las comu-
nicaciones; la producciôn, refinaciôn y distribuciôn del
petrôleo y sus derivados, incluidos el gas licuado, la
siderurgia, el cemento, la petroquimica, y quimica pe-
sada, la celulosa, el papel.

Todas estas expropiaciones se har(an siempre con
pleno resguardo del interés del pequeÉo accionista".

En este mismo capftulo, se planteô como otro gran
objetivo la profundizaciôn y extensiôn de la reforma
agraia. Ademâs una serie de medidas encaminadas a
generar un acelerado y autosostenido desarrollo eco-
nomlco,

El tercer capitulo se dedicaba a fijar las grandes
tareas sociales del gobierno popular destinadas a resol-
ver los problemas de la seguridad social, vivienda, ali-
mentaciôn, salud, etcétera,

El cuarto capitulo se referia a cultura y educaciôn,
aspectos fundamentales para la promociôn del desarro-
ilo y la creaciôn de una nueva conciencia socialista.

Finalmente, el quinto capitulo se ocupaba de la po-
lîtica intemacional del gobierno popular, cuyos obje-
tivos serian:

"La politica internacional del gobierno popular estâ
dirigida a afirmar la plena autonomia polftica de Chile.

Existirân relaciones con todos los pafses del mundo
independientemente de su posiciôn ideolôgica y poli-
tica, sobre la base del respeto a la autodeterminaci6n y
a los intereses del pueblo de Chile.

Se establecerân vinculos de amistad y solidaridad
con los pueblos independientes o colonizados, en espe-
cial aquellos que estân desarrollando sus luchas de
liberaciôn e independencia.

Se promoverâ un fuerte sentido latinoamericanista y
antiimperialista y por medio de una politica inter-
nacional de pueblos antes que de cancillerias.

La defensa decidida de la autodeterminaciôn de los

pueblos serâ impulsada por el nuevo gobierno como
condiciôn bâsica de la convivencia internacional. En
consecuencia, su politica serâ vigilante y activa para
defender el principio de no intervenciôn y para re-
chazar todo intento de discri-inaciôn, presiôn, in-
vasiôn o bloqueo intentado por los paises imperialistas.

Se reforzarân las relaciones, el interrcambio y la
amistad con los paises socialistas.

La politica exterior propenderâ a afrmar la inde-
pendencia nacional, a desarrollar la solidaridad inter-
nacional con las luchas mliimperialistas en el mundo
entero y a afranzar la personalidad latinoamericana:

nMientras mds oposiciôn tengamos,
mejor. Puede ser un estîmulo, o crîtics
sano, o una pasiôn polîtica que la gente
entienda. De todas maneras, para
nosotros es conveniente que exista esta
oposiciôn".

SALVADOR ALLENDE.

Entrevista. Darto Carmona El Euro-
Wo, Mudi{ 22JI-1972, p. 28.
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La posiciôn dr: clciensa actir ' ;r dc la irrclcJicr.id.., l i .. i ;r
nacional, de Chile implica clcnunciar la actual {}l:,1.
como un instrumento y agencia d*l impcrialismrr ntr
teamcricano y luchar contra toda formn ele Ii; ln
americanismo implicito cn csa organizaci(rn. Ei gohir'r '-
no popular tenderâ a la crcaciôn de un organismo rell
mente reprcsentativo de los pafses latinoilrnclicano..

Se considera inclispensable rcvisar, denunciar v
dcsahuciar segûn los casos, los tratados o convenitrs
quc signifiquen compromisos que limiten nuestra
soberanfa y concretamente los tratados de asistcncia
recfproca, los pactos de ayuda mutua y otros pactos
cluc Chile ha suscrito con Estados Unidos.

La alucla forânea v los empréstitos condiciona<los
por razones polft.icas, o que impliquen la imposiciiln
dc realiz.ar las inversioncs que deriven dc cs(]s
cmpréstitos en condicioncs quc vulncrçn nuestra
soberanfa y que vayan contra los intereses del pucblu,
scrân rechazados y dsnunciados por el gobierno.

Asimismo se rechazarâ todo tipo de imposicioncs
forâneas rcspecto a las mat"erias primas latino-
americanas, como el cobrc, y a lac trabas impuestas al
i ibre comercio que se han traducido durante largtl
t iempo en la imposibil idad de estableccr relacioncs
comerciales colectivas con todos los paises del mundo.

Las luchas que libran los pueblos por su liberaciôn y
por la construcciôn del socialismo recibirân la soli-
daridad efectiva y militante del gobierno popular.

J"rld:i ;,,, r,:- i r i i : ..:r: ir:rniaiisino o neocolonialismo serâ
r,,, ir i l :n;i i .r i  rr,: i i .Çlrr-lr lcerÉ el derecho a la retreliôn de
lcs pucl;lrrs somcfirlos a esos sistemas. Asimismo, toda
liirma de agresiôn econômica, politica y/o militar
provocada por las potencias imperialistas. La polftica
internacional chilena debe mantener una posiciôn de
condena a la agrcsiôn norteamericana en Vietnam y de
reconocimiento y solidaridad activa a la lucha heroica
dcl pueblo vietnamita.

f)el mismo modo se solidarizarâ en forma efectiva
con la Âelo/u ciôn Cubanq avanzada de la revoluciôn y
tle la construcciôn ilel socialismo en el cclntinente la-
tinoame ricano.

I-a lucha antiimperialista de los pueblos del Medio
OricntE cont:.rrâ crin la solidaridad del gobierno popu-
lar. cl que apovarâ la brisqueda de una soluciôn paci-
fica sobrrj la base clçl interés de los pueblos ârabes y
juc-lios.

Se condcnarâ a todos los regimenes reaccionarios
que promuovan o practiquen la segregaciôn racial y el
antlsemrt.lsm(].

En el planci latinoamericano el gobierno popular

Jrropugnarâ una politica internacional de afirmaciôn a
la personalidad latinoamericana en el concierto mun-
dial.

La integraciôn latinoameicuna deberâ ser levantada
solrre la base de econonias que se hayan liberado de
las formas irnperialislas de dependencia y explotaciôn.
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No obstante, se mantendrâ una activa politica de acuer-

âos bilaterales en aquellas materias que sean de

intçrés para el desarrollo chileno'

El gobierno popular actuarâ para. resolver los

p.obl"itut frontériios pendientes 1n, .but" 
a nego-

ciacioncs que prevengan las intrigas del imperialismo y

i;;;;;;J;rios tet'iét'do presente el interés chileno y

cl de los pueblos de los paises limftrofes'

La politica internacional chilena y su. expreslon

diplom'âtica deberâ romper toda forma de -burocratis-
ri 

" 
,"q"ifosamiento. Deberâ buscarse a los pueblos

"à" "r 
Joir" fin de tomar sus luchas (como) lecciones

para nuestra construcciôn socialista y de ofrecerles

nuestras proplas experiencias de manera que en la

pràiti"n se ô.rst.uyà la solidaridad internacional que

propugnamos '
Como puede apreciarse, el programa de la Unidad

Popular, tenia una clara definici6n socialista revo-

iuâô"uiiu, el proponerse "el reempla.zo de los grandes

.""i,"f itr"t nâcionales y extranjeros",, sustituciôn qye

;;i;;;;;;-";;felando lâ dominàciôn de los imperialis-

,ur yiiigut"as para "iniciqr la construcciôn del socialis'

nro en Chile".
Allende era otra vez la alternativa popular' Su

nu.b." estaba inscrito en una trayectoria de ad-

*ii"Éf" entrega, de terca resoluci6n, de noble am-

biciôn histôriéa; era el sfmbolo de las esperanzas

ououtor", era la sintesis de lo mejor del Chile

ti. iÀ.i;" y del pa(s que se anhelaba: la profundizaciôn

àÈ iu a"'n"to crâcia y del reparto justo del pan y la

alegria.
Âquella victoria popular recorriô toda la dimension

e.ogiâfi.u de Chile como un huracân de esperanza

â"iituaut en los corazones de millones de tra-

Ùoiuàot"t que sentian que habfa l legado.su hora'
"ît 

rut 
"it,ipodas 

de la estructura social, una sombra

arl"rno. alter6 la serenidad secular de los poderosos'

Con los nervios alterados y los horizontes estre-

Jninoor. como la piel de zapa, comenzaron los

orimeros conciliâbulos para ver cômo podian arre-

tatarle al Pueblo su victoria'"-O"ta" 
ios balcones de la Federaciôn de Estudiantes

ar-èiii, Allende habl6, al :unanecer del 5 de sep-

tiembre:"-ffia'que 
hoy germina es una larga jornada' Yo s6lo

,o-2""oïit -âo'o. la antorcha quye encendieron los

qu" -t". que nosotros lucharon junto al pueblo y por

el pueblo.-' 'gri"iiiu"fo 
debemos dârselo en homenaje a los que

caveron en las luchas sociales y regaron con su sangre

ia'fettit semilla de la revoluciôn chilena que vamos a

realizar.'-tîài:" 
y debo repetirlo: si la victoria no era fâcil'

difl"il ;i;'consolidar nuestro triunfg y construir la

i"""" ."ôi"aad,"la nueva convivencia, la nueva moral y

la nueva Patria"."'- 
D" ;;;.do a la legislaciôn vigente, al no obtener

ningûn candidato la mitad mâs uno de los votos' co-

rreîpondia al Congteso Nacional decidir entre las dos

;.i;i;;yoriasi El triunfo relativo de Allende fue

I."""à0. Éesde las primeras horas por.una turbia

"urnounu 
de intrigas, .u-ot"s y amenazas destinadas a

il;Ji; su rectifi-caciôn por el Congreso, maniobras en

tu lu" quedaron las huellas digitales del poderoso con-

..Ëi" t't"."mericano ITT y de la ClA, empeflados en

escamotearle al su victoria'-" 
Ëf tj à" octubre el Congreso Nacional ratificô la

"t"..iOn 
de Salvador Allende por 153 votos contra 36

à" Ât"ttu"ari y 6 en blanco' La Democrucia Cistiana'

ùàio-.i-tia"tato de Rodomiro Tomic de posiciôn avan-

;;à;,-;;a por Allende en el Congreso, previa reforma

"o"tiitu"io"ul, 
que estableciô un conjunto de normas

itu-uaut de "gaiantias democrâticas", convenido con la

Unidad PoPular.
El æ dé octubre un comando de mercenarios al ser-

vicio de la CIA asesinô al jefe del Ejército, general

René Schneider, quien estaba por el respeto de las

Fuerzas Armadas al proceso democrâtico'

Allende iunto a Renôn Fuen'
tealba, Luis Maira, Iaime Cas-
tillo, Patricio AYlwin Y Ben-
iamîn Prado, miembros de la'comisiôn 

Poltica de la DC, que
nepociaron el "Pacto de Ga-' 
,oirtias Constitrtcionales" co'
mo condiciôn Para la ratifi-
caciôn de la victoia PoPular en
el Congreso Nacional.
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PRIMER GABINETf' DFI. {;OBIFRNO FOP{lLAR

Fila superior, de izquierda a derecha: Jaimc Suârez-. secretario general de gobierno;. Orlando Cantuarias,

mineria; ju"qu.r Chonchol, Agricultura; José Oyarce, trabajo; H.umberto Martones, tierras y.colonizaciôn;

Oscar Jiménè2, salud; Carlos Ôortés, vivienda. Fila inferior, de izquierda a derecha: Alejandro Rios Val-

divia, defensa; Mario Astorga, educaci6n: Pedro Vuskovic, economia; José Tohâ. interior; Clodomiro Al-

.eydu, relacionnes exteriorei; Américo Zorrilla, hacienela; [,isandro Cruz. iusticia y Pascual Rarraza, otrras

priblicas.

El 3 de noviembre Salvador Allende jurô como
Presidente de la Repriblica.

Al dia siguiente, una multitud desbordô el Estadio
Nacional para escuchar al lider en el primer discurso
del Compafrero-Presidente.

"Sin precedentes en el mundo, Chile acaba de dar
una prueba eKraordinaria de desarrollo polftico,
haciendo posible que un movimiento anticapitalista
asuma el poder por el libre ejercicio de los derechos
ciudadanos. Lo asume para orientar al pa(s hacia una
nueva sociedad, mâs humana, en que las metas ûltimas
son la racionalizaciôn de los medios productivos y la
supresiôn de la divisiôn de clases.

Desde el punto de vista teôrico-doctrinal, como
socialistas que somos, tenemos muy presente cuâles
son las fuerzas y los agentes del camtrio histôrico. Y,
personalmente, sé muy bien, para decirlo en los
términos textuales de Engels, que:

"Puede concebirse la evoluciôn pacifica de la vieja
sociedad hacia la nueva, en los pafses donde la repre-
sentaciôn popular concentra en ella todo el poder,

donde, de acuerdo con la Constituciôn, se puede hacer
lo que sc desee, desde el momento en que se tiene tras
dc si a la mayorta de la naciôn.

Y éste es nuestro Chile" Aqui se cumple, por fin, ia
anticipaci6n dc Engels. Sin embargo, es importante
recordar que en los sesenta dias que han seguido a los
comicios del 4 de septiembre, el vigor democrâtico de
nuestro pais ha sido sometido a la mâs dura prueba
por el que jamâs haya atravesado.

Tras una dramâtica sucesiôn de acontecimientos, ha
prevalecido de nuevo nuestra caracteristica dominante:
la confrontaciôn de las diferencias por la via pol(tica.

Luego agregô:
"Chile, en su singularidad, cuenta con las ins-

tituciones sociales y polfticas necesarias para mate-
rializar la transiciôn del atraso y de la dependencia, al
desarrollo y a la autonomia, por la v(a socialista. La
Unidad Popular es constitutivamente el exponente de
esta realidad.

Que nadie se llame a engafro: Los teôicos del mar-
xismo nunca han pretendido, ni la histoia demuestrq
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que un paftido tinico sea una necesidad en el proceso de
tronsiciôn hacia el socialisnto.

Son circunstancias sociales, son vicisitudes politicas
internas e internacionales las que pueden conducir a
esta situaci6n:

La guerra civil, cuando es impuesta al pueblo como
ûnica via hacia la emancipaciôn, condena a la rigidez
politica.

La intervenci6n forânea, en su afân de mantener a
cualquier precio su dominaci6n, hace autoritario el
ejercicio del pocier.

La miseria y el atraso generalizado dificultan el
dinamismo de las instituciones politicas y el forta-
lecimiento de las organizaciones populares.

En la medida que en Chile no se dan, o no se den
estos factores, nuestro pa(s, a partir de sus tradiciones,
dispondrâ y crearâ los mecanismos que, dentro del
pluralismo apoyado en las grandes mayorias, hagan
posible la transformaciôn radical de nuestro sistema
politico. Este es el gran legado de nuestra historia. Y
es también la promesa mâs generosa para nuestro
futuro. De nosotros depende que sea un dia realidad.

Este hecho decisivo desafia a todos los chilenos,
cualesquiera sean sus orientaciones ideolôgicas, a con-
tribuir con su esfuerzo al desarrollo autônomo de
nuestra patria. Como presidente de la Repûblica,
puedo afirmar, ante el recuerdo de quienes nos han
precedido en la lucha y frente al futuro que nos ha de
juz-gar, que cada uno de mis actos serâ un esfuerzo por
alcanzar la satisfacci6n de las aspiraciones populares
dentro de nuestra tradiciones".'

El socialisnto cotTto un proyecto de la mayorta de la
naciôrt y fundado en la histoia de Chile y no en
doctirtsismos enajenantes, tal fue la apuesta de la vîa
clilena que se ponîa en marcha.

Allende tenia 62 afros, culminaba una larga trayec-
toria y comenzaba a cristalizar una aspiraciôn que no
ocultô puesto que siempre la planteô y una impecable
consecuencia, como una noble ambiciôn histôrica:
crear w1 ponenir grande para Chile:

"No seguiremos, dtjo enfâticarnente al modelo
cubano, ni el soviético, ni el yugoeslavo; sino un
modelo chileno";* idea que ven(a afirmando desde que
aspirô a la Presidencia de la Repûblica y que se
tradujo en una concepciôn de la vîa chilena al socialis-
nlo, situada en la realidad nacional y realizada en
democracia, pluralismo y libertad.

El Gobierno Popular inici6 sus labores en medio de
una viva expectaciôn nacional.

La derecha, contaminada con las maniobras golpis-
tas alentadas desde el exterior, se replegô sumida en el
desconcierto, el derrotismo y la duda.

La Democrqcia Cistiana, lidereada por sus hombres
mâs avanzados, los que impusieron el reconocimiento
de la victoria popular, mostraron disposici6n y volun-
tad de colaborar o por lo menos, no obstruir insensata-
mente a un proyecto que aparecfa bien pensado para
impulsar el desarrollo de Chile y eue, evidentemente,
hab(a cautivado la esperanza de amplios sectores po-
pulares.

Se neeociô un Pacto de Garantias Constitucionales.

Allende por pimera vez en los balcones de
La Moneda con la banda presidenciql; junto a
Tencha saludan a la multitud: Chile apuesta a
Ia esperanza.

que garantizaba la realizaciôn del programa triunfante
dentro del orden juridico vigente, compromiso que el
Presidcnte Allende se esforzô celosamente por cum-
plir mientras que algunos en las propias filas del
gobierno sôlo vieron como "paso tâctico" en su febril
bûsqueda del "poder total", concepciôn que contra-
riaba abiertamente los supuestos teôricos y los com-
promisos priblicos de la via chilena al socialismo en
democracia, pluralismo y libertad.

Por otra parte, la asistencia del presidente Allende
al tradicional Te Deum en la catedral metropolitana,
fue mâs que un acto protocolario; mostrô respeto por
una tradiciôn nacional que el proceso revolucionario
incorporaba en su voluntad de interpretar el sentimien-
to mayoritario de la naciôn.

En una apretada sintesis, las grandes realizaciones
del gobierno popular fueron las siguientes:

Nacionalizaciôn de la gran minerta del cobre, con-
trolada por consorcios norteamericanos. Esta conquis-
ta histôrica del pueblo chileno sentô nuevos principios
en la lucha por la liberaciôn nacional conocidos como
"doctrina Allende". En lo sustancial, estos principios es-
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tablecieron el derecho de los pueblos que se liberan

de la explotaciôn imperialista a descontar, de las even-

tuales indemnizaciones, las utilidades excesivas ob-

tenidas por las compaflias extranjeras.
El cobre era, como lo graficaba Allende: "el suelcl

de Chile". De sus exportaciones provenia una gran
parte del presupuesto de divisas, un renglôn impor-

iante del f inanciamiento fiscal y representaba una sig-

nificativa fuente ocupacional: 30 mil trabajadores.
Para las compafrias nor'Leamericanas, el r:obre chi-

leno era brillante negocio. En 50 afros de explotaci6n
ganaron 10,800,000 d6lares, cifra superior al valor de

iodo el patrimonio chileno acumulado en 400 afros de

historia.'
El L1 de julio de 197I, el gobierno popular cumpli6

su promesa fundamental: nacionqlizô el cobre, princi-

pal riqueza nacional explotada por consorcios norte-

amerlcanos,
La miner(a del hierro, salitre y carbôn, la banca,

también se nacionalizaron.
La refonna agraria, iniciada por el gobierno de la

Democracia Cistiana, se aplic6 con rapidez y energia:

a la fecha de la ca(da de Allende habian desaparecido
los latifundios y los campesinos emergian a la vida

ciudadana vigorosa y masivamente. En toda la ad-
ministraciôn de Eduardo Frei se expropiaron 1,408
predios con un total de 3'-500,000 hectâreas que

Èreneficiarrin a 29,fXX) familias; en los dos primeros

anos dr:l gobierno popular se exprcrpiaron 3,570 pre-

dios con un total de 5,000,000 de hectâreas que bene-
ficiaron a 40,000 familias en 1973.

La pol(tica social se orientô prioritariamente a pro-

teger la salud y educaciôn del nino; se estableciô el
dereehc de cada infante a recibir medio litro de leche
diario gratuito y se logr6 incorporar al sistema escolar
agVo de los nifros; se crearon unos 300 jardines infan-

tiles. La desocupaciôn en 1970 era del 8Vo, baiô en
19'73 al37o.

La politica exterior, servida brillantemente por Clo-

domirô Almeyda, perfilô de inmediato el ejercicio de
plena soberania:

Chile ingresô al Movimiento de los No-Alineados,
reestableciô relaciones con Cuba, las ampliô a otros
paises socialistas y del Tercer Mundo, y en todos los
ioros internacionales se pronunciô por la paz, la cola-

boraciôn entre todos los pueblos y condenô el racismo,

el colonialismo y el neocolonialismo.
Una menci6n especial merece la resuelta soli-
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daridad del gobierno chileno con la lucha por la inde-
pcndencia de Puerto Rico, cuyos lideres estuvieron
presentes, en calidad de delegaciôn oficiai, en las
ceremonias de la transmisi6n del mando y quienes
recibieron apoyo en las mâs altas tribunas de la po-
litica mundial.

El Grupo Andino, proyecto sub-regional creado con
una visionaria intervenciôn del sobierno de Eduardo
Frei mereciô una gran atenciôn:

"Creemos en la concpciôn andina, dijo Clodomiro
Almeyda, porque tenemos una profunda vocaciôn
latinoamericanista. Por ello, como lo sefralara el Presi-
dente Allende "el Gobierno de Chile ha dado su mâs
amplio y decidido apoyo al Pacto Andino. Creemos
que sus mecanismos y caracter(sticas reflejan objetivos
auténticamente latinoamericanos que permiten avan-
zar hacia un cambio cstructural conforme a los re-
querimientos de cada pais".

Pero también creemos que la unidad de América
Latina la harân los pueblos, en la medida que ella ex-
prese sus necesidades de liberaciôn v afirmaciôn in-
dividual y colectiva. En el camino de la gestacidn rle
esa uni6n se encuentra el Pacto Andino. Es por esen-
cia un proceso auténticamente innovador; en él se ha
plasmado la experiencia que en otras âreas de inte-
graci6n han tenido nuestros paises y el convencimiento
de que es necesario disenar mecanismos autônomos,
propios a nuestras realidades y que reflejan las carac-
teristicas de nuestros paises.

Mucho se ha dicho que América Latina es un Con-
tinente casi fatalmente destinado a recoger experien-
cias ajenas y "adecuarlas" a nuestra realidad; con el
Pacto Andino estamos recorriendo un camino inverso;
hemos aplicado nuestra inventiva e imaginaciôn para
encontrar mecanismos de cooperaci6n que correspon-
dan a nuestras verdaderas necesidades e intereses:.o

Como un claro signo de madurez politica, Chile fue
a la Otganizaciôn de Estados Anteicanos, OEA, a plan-
tear las histôricas criticas al servilismo del sistema in-
teramericano pero expresando la voluntad politica de
establecer con Estados Unidos un diâloso constructivo
sobre la base de garan:-iz-ar los interese--s nacionales y
preservar intacta la libre determinaciôn del Estado
chileno.

En la ONU, Chile lanz6 su voz con serenidad y fir-
meza para sostener los principios de su polftica ex-
terior.

El 4 de diciembre de 1972, el Presidente Allende
hablô en laAsamblea General de las Naciones (Jnidas.

"El cambio de la estructura del poder que estamos
llevando a cabo, el progresivo papel de direcci6n que
en ella asumen los trabajadores, la recuperaciôn
nacional de las riquezas bâsicas, la liberaciôn de
nuestra patria de la subordinaciôn a las potencias ex-
tranjeras, son la culminaci6n de un largo proceso
histôrico. Del esfuerzo por imponer las libertades
polfticas y sociales, de la heroica lucha de varias
generaciones de obreros y campesinos por organizarse
como fuerza social para conquistar el poder politico y
deslazar a los capitalistas del poder econ6mico.

Su tradici6n, su personalidad, su conciencia revo-

i,;.':t:'t:-

lucionaria, permiten al pueblo chileno impulsar cl
proceso hacia el socialismo, fortaleciendo las liber-
tades civicas, colectivas e individuales, respetando el
pluralismo cultural e ideol6gico. El nuestro es un com-
bate permanente por ia instauraciôn de las libertacles
sociales. clc la democracia econ6mica, mediante el
pleno cjercicio cie las l ibertadcs polit icas" (...)

"Reafirmô nuestra esperanza en la misi6n de las
Naciones Unidas. Sabemos que sus éxitos o sus
fracasos dependen de ia voluntad politica de los es-
tados v de su capacidad para interpretar los ahelos de
la inmensa mayorfa de la raza humana. De eilos
depende que Naciones Unidas pueda ser un foro mera-
mente convencional o un instrumento eficaz.

He traido hasta aquf la voz de mi patria, unida
frente a las presiones externas. Un pais que pide com-
prensiôn. , Que reclama justicia. La merece, porque
siempre ha respetado el principio de autôdetèr-
minaciôn y ha observado estrictamente el de no inter-
venciôn en los asuntos internos de otros Estados.
Nunca se ha apartado del cumplimiento de sus
obligaciones internacionales y ahora cultiva relaciones
amistosas con todos los pafses del orbe. Cierto es que
con algunos tenemos diferencias, que no hay ninguna
que no estemos dispuestos a discutir, utilizando para
ello los instrumentos multilaterales o bilaterales que
hemos suscrito.

Seflores delegados: he querido reafirmar, asi
enfâticamente, que la voluntad de paz y cooperacidn
universal es una de las caracteristicas dominântes del

g
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Allende en la parada militar:
El 19 de septiànùre se realiza codu siio iu purad,t trtililar en cl Parque Cousifro.-En el grab3do supeiol, e.l Pre.si-

tierûe Allende recibe el sahrdc dcl C'onwrttl(tnte en tefe tlet î,jército, General Carlos Prats. En el grabado infeior,

el saludo de wt representante del Club de Httusos de Chile'
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pueblo chileno. De ahi la resuelta firmçza Çon que

àefenderâ su independencia politica y econ6mica, y el

cumplimiento de sus obligaciones colectivas,, demo-

crâticas adoptadas en el ejercicio de su soberania:. '
Una de las mayores ovaciones que registra el his-

torial de la Asanblea General de la ONU, fue

tributada al Presidente Allcnde, en mérito a la just'cia

y a la prudencia de su alegato y a la autoridad moral

de quièn al hablar de la democracia ofrecia t- testi-
monio de una vida consagrada a construirla y a res-

petarla.- 
El 10 de t,,viembre de 1972, Fidel Castro llegô a

Chile. Una inmensa multitud se volc6 a las calles para

recibir al legendario conductor de la Revoluci6n Cu-

bana"
Castro permaneci6 en Chile 22 dias" Recorrii-' el

pafs desde el desierto dç Atacama hasta el Estrechr-r

de Magallanes; hablô en fâbricas, minas. univer-
sidadesf dialogô con campesinos, religiosos, militares'
mujeres, pobladores.

Ùna rigurosa revisôn de sus discursos no darâ base

alguna pàra probar ningirn tipo dc ingerencia en la

pùiticu-interna y si en algo ejerciô influencia fue
precisamente en instar a la prudencia, a la amplitud

frente a[ sectarismo y al trabaio disciplinado y eficaz

sin el cual ningfrn cambiq revolucionario trascicnde a

i;; ;;";i;;"s iâeorôgicas.8
Sin embargo, fue evidente que la prolongaciôn e in-

tensidad de lâ gira, la cobertura excesiva quue dio a la

misma la televisiôn oficial, termin6 abrumnando a la

opiniôn pûblica, situaciôn que la oposiciôn supo aprc-

vechar con diab6lica maestrfa.
Asf, una gira que comenz6 como un acto de

soberania naci,onal y de solidaridad con un pueblo her-

mano sometido a presiones y agresiones sin prece-

dentes en las relaci. iires interamericanas, que despert6

una inmensa simpatia en la poblaciôn; fue cobrando

en el correr de las semanas un elevado costo politico y

hasta desalentô el fervor popular que diô al lider

cubano una despedida casi gris si se contrasta con el

brillo de la recepciôn.
En esta situaciôn crucial, se hizo evidente, como en

tantas otras, que el ideologismo onnubilaba a muchos

dirigentes y que el propio Presidente' .tal vez do-

minado poi la carga emocional de una sincera amis-

tad. permitiô que eite episodio se desbordara negativa-

mente sobre el proceso chileno'
L.as relacionês con los paises del bloque soviético,

o5
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China y Yugoslavia se ampliaron considerablemente
en la ôoopeiaci6n financiera, tecnolôgica, cultural y

diplomâtica.
En las relaciones con la URSS han venido siendo

analizadas y desmitificadas hasta demostrar que, sin

desconocer que tuvieron un efecto benéfico para

Chile, estuvieion muy lejos de representar el apoyo

cstratégico que el proceso revolucionario chileno

necesiùba y que cierta izquierda suele exagerar mâs

allâ de sus reales dimensiones.
Al respecto, Joan Garcés, asesor pol(tico del Presi-

dente Allende, ha dicho:
"No puecle dejar de mencionarse la importancia que

oara la-acciôn norteamericana signific6 la certidumbre

d" qu" la Uniôn Soviética no adoptaria medidas com-

penôatorias equivalentes para asegurar la estabilidad

bel gobierno chileno. El propio ministro de Asuntos ex-

teriàres de la URSS asf se lo vino a confirmar al

secretario de Estado de Estados Unidos, cuando éste

le preguntô si la Uniôn Soviética ten(a la intenciôn de

p.ôpoicionar a Chile un respaldo financiero. semejante

àt dado a Cuba. El bloqueo financiero pudo, de este

modo, aplicarse con un grado de eficacia y seguridad

superior al que hubiera tenido de desconocer la even-

tuil reacci6n de la URSS. Valga un ejemplo prâctico:

el de la reuni6n del 2L de octubre de l91l del comité

de empresas multinacionales que programaba la

acciôn econ6mica contra Chile en colaboraciôn con el

secretario de Estado. En un momento de la sesi6n,

éste "indicô que habfa conversado con el ministro ruso

de Exteriorei sobre si Mosc(r iba a financiar a Chile

como lo habfa hecho con Cuba. El ruso negô tener tal

propôsito". Y asi ocurriô en los hechos. Catorce mescs

àespués, en Moscû, el propio Bryz\ryey secretario

senèral rlel Partido Comunista de la Uniôn Soviética,
1atificô a Allende que no podia satisfacer la solicitud

chilena de un préstamo de 500 millones de dôlares para

cubir el déficit de labalanza de pagos para 1973.

A fines de 1972 se estimaba que la economia

chilena necesitaba una aluda de 500 millones de

d6lares en materias primas y productos alimenticios si
queria enfrentar con éxito las dificultades que ofrecia
ei afro de 1973.El gobierno chileno solicitô al soviético

la conceciôn de un crédito en mercancfas o en divisas
por un valor equivalente, apoyado en un programa de

intercambio comercial en un comienzo deficitario pero

que deb(a equilibrarse en el transcurso de los tres afros

siguientes. Là Uniôn Soviética conocediô en diciembre

aé Dlz s6lo un crédito de 27 millones de dôlares en

materias primas y productos alimenticios pagaderos a

mediano plazo, y agregl otros 20 millones de dôlares a

un créditô por 80 millones anteriormente concedido.
Y si se 

-daba 
semejante desequilibrio en provecho

de la capacidad de intervenci6n norteamericana en el

Nixon y Brezhnev

67

Archivos Salvador Allende 10



Luis Conalôn, Secretaio General del
Partido Comunistu: defensa de la dic-
tadura del proletaiado y crttica a la con-
cepciôn qllendista de la vîu chilena al
socialismo.

[erreno financ.iero, con el mil itar era incomparable-
mente mavor". '

El tema mereci6 el interés de Isabel Turrent, inves-
tigadora de El Colegio de México; quien abord6 estas
relaciones en un libro que no ha merecido ningûn com-
entario de dirigentes, que por sus responsabilidades
gubernativas o partidarias no pueden guardar silenci<t
ante revelaciones que tanto significan, no sôlo para la
historia dei Gobierno Popular, sino también para el
futuro de las luchas por la liberaciôn nacional del
pueblo chileno, con la sola excepci6n de Luis Maira
quien sostuvo ante la autora m-qxicana que "los
ùviéticos ofrecieron de hecho cero".10

Escribe Isabel Turrent:
"El hecho de que Chile merecia y necesitaba la

ayuda de la URSS no fue mencionado por ninguna
publicaci6n soviética, ni durante, ni después de la vi-
sita del presidente chileno. La descripci6n de Allende
que pintaba a Chile como un "Viet Nam silencioso",
fue recogida tan s6lo por un comentarista soviético.

De hecho, los principales analistas relegaron unâ-
nimemente a un segundo plano el papel que la ayuda
soviética podia jugar para asegurar el éxito del "ex-
perimento chileno". En consonancia con la actitud
reflejada en la prensa y otras publicaciones, la de los
altos funcionarios soviéticos tras bambalinas, estuvo
muy por debajo de las expectativas chilenas. Las
plâticas con L. Brezhnev y Kosigin fueron una decep-
ci6n para Allende (...)

La ayuda soviética sôlo serfa efectiva si la UP
lograba sobrevivir, pero en esta lucha estaba de hecho
sola, Moscri no ayudaria a su consolidaciôn: sôlo una

revoluciôn irreversible recibiria la ayuda soviét!ça,
Allende debfa primero controlar firmemente al pais.l1 

'

Sobre la desconfianza del Kremlin en la "yîa
chilena", es interesante el testimonio de los periodistas
Nina y Jean Kéhayar, militantes del Partido 

-Comunista

de Francia, que en 1-970 viajaron a la URSS becados
en funciôn de un convenio de colaboraci6n cultural y
cuyas experiencias recogieron en un libro bien iqr-
presionante sobre las real--idades del "socialismo real".9

Escriben Nina y Jean:
"Cuando llegô la noticia del asesinato del presidente

Allende, me precipité a la oficina del secretario del
Partido con la esperanza de encontrar allf un refugio
donde apaciguarme. Me dio un verdadero curso de
politica soviética, afirmando que todo aquello era in-
eluctable y estaba previsto desde hacia tiempo, que el
pluralismo es una engaflifa, que la revoluôiôn 

-exige

mucha mâs frmeza y una disciplina de hierro. Allende
jamâs hubiera debido tolerar la existencia de la prensa
burguesa, ya estaba condenado po1 haber planteado
demasiadas condiciones a la URSS"."

En realidad, el apoyo soviético que se buscô con tan-
tos empefros por los Secretarios Generales Luis Cor-
valân (PC); Carlos Altamirano (PS); y Luis Figueroa
(CUT), en viajes preparatorios del que realizô a fines
de 1972 el Presidente Allende, no lleg6 por lo menos
en la cuantia que se solicitô y que se esperaba. De
nada valieron las e4plicaciones y las solicitudes con
dramâtica urgencia, ni siquiera la calificaci6n que el
Presidente Allende hizo en uno de sus discursos en
Moscû cuando llam6 a la URSS, "hermana mayor",
Lligereza verbal? ôdesesperaciôn?, en todo caso una in-

6E
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Et gotpe reaccionaio trancô el paso y desnudô la inconsistencia del veùalismo ultrista.

vocaciôn estéril, fuera del conocido discurso socialista
autônomo que siempre propiciô y cuyo costo politico
fue enorme,

iToda una perla del fanatismo mâs primario y vul-
gar, que desgraciadamente' en el clima que se vivia,
fue celebrada desde la tribuna presidencial como ex-

l'-

Continuidad y ruptura, fue la dialéctica que Allende
ponia en marcha, desoyendo los cantos de,sirena de la
ôligarquia, que desde El Mercurio, lo instaba a la con-
ciliàci6n y desoyendo también a los maximallistas des-
concertados ante la insôlita experiencia que se abria
ante sus ojos.

Era mâs que evidente que este clima sôlo podria

conservarse en la misma medida que el proyecto
revolucionario fuera capaz de concertar a las fuerzas
sociales y politicas de la izquierda con el centro,
amplio bloque que darfa una fuerza decisiva al
proceso de cambios y estrecheria notablemente el

ôampo de operaciones para los grupos conservadores.
Sin embaigo, pronto se vio claro que al interior del

proceso crec(a la influencia de quienes desataron una
virtual inflaciôn ideolôgica hasta perder de vista al pais

real, a su historia y sus posibilidades.
La obra transformadora del Gobierno Popular, no

obstante de contener los verdaderos intereses de la
mayoria de la naci6n, se emprendiô con tal despliegue
de estridencia verbalista, obsesi6n estatizadora de la
producciôn y de acciones voluntaristas e irrespon-

iables, que fue oradando la confianza de la mayoria de

los sectores medios, de empresarios y hasta de sec-
tores obreros y populares.

Es conveniente no olvidar, que la Central ûnica de
Trabajadores, realizô en 1972, elecciones directas para

elegir a sus dirigentes mâximos. Los resultados ex-
preiaron con claridad que entre los trabajadores las

fuerzas estaban prâcticamente divididas en tres ter-

cios: comunistas, socialistas y demôcratas cristianos'
De esta realidad no se sacaron las conclusiones ob-

vias: en el gobierno no se sentfa representado una
ancha franja de trabajadores, pero continu6 la arrogan-
cia clasista y sectaria.

El consumo ideolôgico se desbord6 a tal grado que

en una concentraciôn p(rblica se luciô una pancarta
que decia:"Este gobierno es de mierda pero es mi
gobierno..."

presiôn de "conciencia de clase".
La oposici6n recogiô aquella confesi6n

"revolucionaria" y con ella golpe6 con todos sus enor-
mes y hâbiles recursos publicitarios sobre un gobierno
que tenia trâgicamente, dos rostros ante la -opiniôn
pfrUtca; su preocupaciôn por los nifros a los que
iesalaba diariamente medio litro de leche y la notoria
inJompetencia desde ciertos ministerios hasta inten-
denteJ o interventores y partidarios que desmentian
todos los dias las orientaciones del Presidente.

La incompetencia, la que sin duda aludia, la men-
cionada pancarta, fue tan evidente' que un lïder
opositor tan bien intencionado como Rodomiro Tomic
llegô a declarar:

nEl gobierno de Allende es revolucionario y estâ
haciendo cosas importantes para Chile; pero es evi-
dente que es un gobierno incompetente".

Por su parte, la ultraizquierda hacia de las suyas.
Desde un grupo que ni siquiera votô por Allende y
quc en la hora de la victoria quiso convertirse en su
conductor, grupos escindidos de la Democracia Cis'
tiana lebrilmente radicalizados, hasta sectores socialis-
tas "cubanizados", competfan en arengas destempladas
y en ocupaciones de empresas agrfcolas, fu1d ',striales y
ôomerciales, sin respeto a las leyes y orientaciones del
propio gobierno popular. La convicci6n de que habia
que "agudizar las contradicciones para acelerar el
proceso", daba rienda suelta a los mayores voluntaris-
mos y abusos que ensanchaban dia a dfa un abismo
entre el gobierno y amplios sectores de empresarios
pequefros y medianos.- 

Ên medio de este delirio, se hablaba del "poder
popular", de "comandos comunales", de "cordones in-
duÀtriales", de "asambleas del pueblo", y hasta de
"dualidad de poderes", consignismo estridente que no
reflejaba fortaleza revolucionaria real sino una grave
perturbaciôn ideologizante que de hecho provocaba a
las Fuerzas Armadas.

A este cuadro debe agregarse la extrema debilidad
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clel gobierno de las organizaciones que lo apoyaban,
para desarrollar una polftica de comunicaciones con-
certada, moderna y eficiente. No era escasa la cober-
tura informativa del gobierno; lo escaso, lo verdadera-
mente escaso, fue el talento en este frente decisivo de
la pol(tica de ese tiempo.

En la esfera del periodismo escrito, radial o
tclcvisivo, la izquiercla luciô lo mâs negativo de su cul-
tura: obrerismo chato, lenguaje sectario, incompren-
si6n del significado hist6rico del proceso con algunas
raras cxcpciones por supuesto.

Quizâs si un editorial del diario Noticias de ûltinta
lrcrs de 1971, titulado Traidores y carajos, fue la
marca mayor de este periodismo irresponsable en el
que, a falta de inteligencia para analizar los problemas
y orientar a la opini6n pûblica, recurr(a a la injuria y al
terrorismo ideolôgico, tan estridentes como negativos.

Aquel editorial sirvi6 a la oposiciôn para enardecer
los ânimos y, pese a la repulsa que mereciô al Presi-
dente y a ministros, fue repetido por el mismo diario,
segfin se dijo, "a pedido de sus lcctores".

En un clima de tensiones creadas por los cfrculos
mâs duros de la derecha y de la izquierda, no fue fâcil
para el Presidente arribar a los acuerdos que buscô
con la Derttocracia Cistiqrru, en cuyo seno, sus lfderes
mâs interesados en evitarle al pafs una catâstrofe ins-
titucional, fueron sobrepasados por la ola opositora
que crecia impulsada desde ambos extremos.

La mayor resistencia a un acuerdo con la
Dernocrqciq Cistians provino de la direcciln del Par-
tido Sociqlista que demostrô, dcsde que fue elegida en
febrero de 1971, una inmadurez politica dramâtica-
mente incompatible con el desaffo hist6rico que repre-
sentaba la elecci6n de un militante socialista como
Presidente de la Repriblica.

Esa directiva no pudo superar el trauma de no
haber bajado desde la Sierra Maestra y nunca se sinti6
bien en el lugar que la historia de Chile los situaba;
gobentar al paîs sin lwber assltodo el poder.

La consigna que esos dirigentes propagaron hasta
horas antes del golpe del 11 de septiembre reflejaba
con elocuencia su ideologizaciln eKrema: "evenzor sin
trattsar"; como si la historia registrara un solo caso en
que no se haya negociado, concedido y hasta retro-
cedido para salvar un proyecto revolucionario.

Contra esa obstinaciôn suicida de los dirigentes
socialistas nada pudieron los llamados del Presidente y
de quienes como Clodomiro Almeyda, Carlos Briones,
Aniceto Rodriguez, José Tohâ y Orlando Letelier, se
esforzaron por imponer la sensatez y la respon-
sabilidad nacional.

El 1o. de agosto, cuando el Presidente hacfa esfuer-
zos desesperados para evitar el colapso, la direccci6n
socialista expresô q\e: "en estos tnomentos, cualquier
fônnulo de transacciôn con la Dentocracia Cistiana
sôlo sirve para aletûar a los facciosos que operon en su
seno, cutyo tirtico e inalterable objetivo es recuperar el
podcr y ius privitegios..."l

La directiva socialista insistia, al borde del abismo
en su negativa a negociar como lo queria el Presi-
dente; ya el 1o. de marzo habfa expresado que,

"rechazaba compromisos con partidos que sirven a la
burguesfa y al capitalismo...""

El Partido Comunista. mostr6 en estas circunstan-
cias una madurez politica propia de quienes tenfan
una clara estrategia fundada en sus concepciones
leninistas sobre el "enemigo principal" y "aliados", y
pudo desarrollar una tâctica que proyectaba seriedad y
responsabilidad en las tareas de gobierno.

Al respecto, Luis Corvalân explica:
"En relaciôn a la orientaci6n del Gobierno de la

Unidad Popular, se suele identificar la polftica del Par-
tido Comunista con la politica de Salvador Allende.
Nuestro Partido consider6, desde el comienzo hasta el
fin, un asunto esencial de su politica la necesidad de
afirmar el Gobierno del compafrero Allende. Con él
tuvimos siempre buenas relaciones, basadas en la amis-
tad, la franqueza y el respeto mutuo. Pero, como es
comprensible y natural, no teniamos las mismas con-
cepciones, no siempre coincidimos en todo. Disen-
tiamos, por ejemplo, de su criterio de que nuestra vfa
revolucionaria conformaria un segundo modelo de rea-
lizaciôn del socialismo que excluirfa o harfa inne-
cesaria la dictadura del proletaiado en un periodo de
transiciôn determinado. Se lo dijimos. De su lado, él
nos expresô sus opiniones discrepantes cada vez que lo
consider6 necesario. Sin embargo, 1o cierto es que, al
margen de estas y otras diferencias, hubo una gran
coincidencia cn la linea gruesa, en cuanto al carâcter
de la Revoluciôn, a sus etapas, a la politica de alian-
zas, a la combinaciôn de la presi6n de masas desde
abajo con la actividad del Gobierno desde arriba para
llevar adelante los cambios revolucionarios, a la apli-
caciôn irrestricta del programa.

La ultraizquierda acus6 muchas veces a Allende de
reformista. Nosotros dijimos alguna vez, que en el
Gobierno hab(a rasgos reformistas. Pero esto no era lo
que caracterizaba al Gobierno. Era un Gobierno revo-
lucionario.y 1o era también gracias a su personal con-
tribuciôn".rr

Asi las cosas, a la distancia, no pueden resultar sino
trâgicas. Mientras el partido del Presidente, em-
briagaclo de ideologismo navegaba en un mar de fan-
tasias, el principal aliado trabajaba con su conocida
estrategia hacia la dictadura del proletariado que ni
mâs ni menos negaba lo esencial de la allendista al
socialismo en democracia y libertad.

Como consecuencia de la insuficiente elaboraci6n
teôrica de la via chilena, desde la propia presidencia
se confundia el rumbo cuando se cruzaba. la reiterada
decisiôn de marchar al socialismo en democracia y
libertad con la afirmaciôn que se tenîa el gobiemo pero
no el poder. Nunca se esclareciô bien qué significaba
buscar "el poder" y por ahi surgieron dudas sobre la
sinceridad democrâtica de la via allendista y se dio pâ-
bulo para extravagancias y amenazas maximalistas.

La discusiôn sobre la politica militar del proceso es
inseparable de esta problemâtica: ninguna politica mili-
tar impregnada de tacticismo hacia la captura del po-
der total y para el fin de los siglos, por mâs inteligente
y oportuna que se haya aplicado habria podido evitar
la catâstrofe de la destrucciôn de la democracia.
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Sôlo una polftica realista con amplio consenso social
era el camino hacia la profundizaci6n de la demo-
cracia, un reparto justiciero del ingreso y el aftanza-
miento de la soberan(a nacional.

La oposiciôn se expresô a través de gremios pa-
tronales como la Sociedad de Fomento Fsbil, So-
ciedad Nacional de Agriaùtura, Cônnra de Contercio,
asociaciones de transportistas, colegios profesionales;
dinamizados por los partidos Nacional y Demôuata
Cistiano; el primero, opuesto desde siempre, el segun-
do, opuesto progresivamente por la acciôn consciente
de quienes se esforzaron, también desde siempre, en
sus filas y en la izquierda, por enfriar el acercamiento
del centro con el gobierno que se habia producido en
los primeros meses del triunfo popular.

La oposiciôn logrô aglutinar a una clara mayoria na-
cional en torno a la plataforma conservadora que cer-
cando al gobierno y minando la lealtad de las Fuerzas
Armadas a tal punto, que la subversi6n se desatô abier-
tamente.

El General Carlos Prats, soldado de sinceras convic-
ciones; que apoyô con resoluciôn al Gobierno Popular,
fue obligado a renunciar en agosto de 1973; se removiô
asf el principal obstâculo para que la sedici6n copara
los altos mandos de las Fuerzas Armadas.

La suerte del Gobierno Popular fue echada y la
naciôn perdiô una preciosa oportunidad de dar un
gran estirôn econômico, social, cultural y polftico sin
negar su historia.

Para algunos, la suerte estuvo siempre echada pues-
to que no existi6 jamâs la posibilidad de transitar al
socialismo sin una captura del poder total y el
desplazamiento violento de los grupos dominantes.

ôPero qué significaba transitar al socialismo? ôA
qué socialismo? Nos parece que sin esclarecer este
punto todo debate en torno a la viabilidad del proyec-
to allendista carece de sentido.

Es claro que si esa transiciôn iba hacia la dictadura
del proletariado, a la estatizaciôn de la sociedad, al in-
tegralismo ideolôgico y al alineamiento internacional;
era ilusorio pensar avanzar en esa direcciôn por la via
institucional; pero si en realidad se buscaba inventar
un socialismo democrâtico, participativo, autoges-
tionario; con una economia mixta, con reglas claras y
operativas para cada sector; con un pluralismo
respetuoso de los derechos humanos y un claro no
alineamientos; era posible concertar una amplia
mayorfa nacional.

Esa mayoria exigia acuerdos polfticos entre iguales
superando el conocido tacticismo que busca acumular

fuerzas en torno al llamado "polo obrero" con sus con-
secuencias histôricas bien conocidas.

La estructura social de un pais de vastos sectores
medios; sus tradiciones politicas y culturales, cancelan
aquella perspectiva; en realidad, Allende tuvo toda la
razôn cuando prefiriô inmolarse con la Constituci6n
en la mano y dejarle al socialismo abiertas las puertas
del futuro y no sucumbir ante la tentaci6n autoritaria.
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